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MEDIDA DE LA TEMPERATURA Y DE
LA HUMEDAD DEL AMBIENTE

Las conciiciones de temperatúra y contenido de vapor de
agua (humedad del aire) en las capas próximas al suelo
son de una importancia extraordinaria desde el punto de
vista agrícola y forestaL

La luz del sol es la fuente de energía más importante
para la vicía orgánica. Ll sol emite radiación de onda corta
luminosa, que es absorbida por el suelo y devuelta luego a
la atmósfera como radiación de onda larga (calorífica). El
aire se caldea por medio de esta radiación de onda larga
en un proceso de entrada y salida.

El vapor de agua, aunque invisible, existe siempre en
la atmósfera en mayor o menor cantidad y tiene un poder
absorbente más elevado que el del aire; de aquí que el aire
húmedo se caliente más que el aire seco por la influencia
del sol. Los procesus de evaporación, condensación y preci-
pitación son de vital importancia para la vida vegetal: nu-
bes, nieblas, lluvia, nieve, escarcha, rocío... son meteoros
que influyen de una forma decisiva en los ciclos vegetativos.

Son, por tanto, las condiciones de humedad y calor en
el ambiente uno de los índices de más trascendencia para el
agricultor. Su medida se puede llevar a cabo con un instru-
mento sencillo y relativamente econórnico : el polímetro, del
cual vamos a ocuparnos en la presente Hoja Divulgadora.

Descripción del ap^arato.

F_1 j^olí^iietr^o de L_ariz,b^-echt es un instrumento que sirve
para medir diferelites valores meteorológicos : humedací re-
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lativa, temperatura, punto
pt-ecisamente el nombre cíe
tor por la gran variedad
de medidas diversas que
podían hacerse con él y
de sus polifacéticos usos.

El aparato se compone
en esencia de un buen hi-
grómetro de cabellos y de
ttn termómetro común. El
higrómetro consta de un
haz de cabellos de mujer,
cuyas modificaciones de
longitud (según el aire
esté húmedo o seco ) pro-
cíucen el movimiento de
una aguja que se despla-
za sobre un 1 i m b o que
lleva en su parte supe-
rior unas divisiones que
indican núvneros-grado
(Ng) y en la inferior
otras correspondientes a
tanto por ciento de hu-
m e d a d. El termómetro
lleva dos escalas : la de
la izquierda, dividida en
g r a d o s centígrados (de
-f- 50° C. a-30° C. ), y la
de la derecha, en milíme-

F'ig. 1. - Esquema de un polf-
metro. Z, aguja; O, eje de giro;
g, contrapeso; H, haz de cabe-
llos; K, unibn del haz de ca-
bellos a la aguja; f, resorte;
r, tornillo de regulación. (No
e s t S, representade el termó-

metro ).

de rocío, presión de vapor... ;
«polímetro» se lo dió su inven-
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Fíg. 2.-Polfinetro. H, escala de
humedad en tanto por ciento.
Ng, escala de «números-grado».
T, escala del termómetro en
grados centfgrados. S escala
del termómetro en mhfinetros
de tensíón máxíma de vapor.

tros de tensión máxima de vapor (la tensión de vapor es
función de la temperatura) y que va graduada desde
70 milímetros hasta 0,6 milímetros. La citada escala de
«números-g^l-ado» (grados higrométricos) comprende desde
0° hasta 30°. .

En la figura 1 se representa el esquema de un políme-
tro ; la escala de humedad relativa va dentro de una cáp-
sula circular de metal con protección de cristal ; encima de
ella, y sobre una platina de bronce, va colocado el termó-
metro. Más adelante detallaremos las características de la
aguja y su función.
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Indices de humedad del aire.

La proporción de vapor de agua contenido en el aire
varía con la temperatura : cuanto mayor es la temperatura
más vapor de agua puede retener el aire. Además, cuan-
to más seco esté el aire para una misma temperatura, más
de prisa oreará la tierra y más rápicla será la evaporación
del suelo y la transpiración de las plantas. El agua, al eva-
porarse, roba calor y, recíprocamente, el vapor, al conden-
sarse, cede calor. (Un kilo de vapor de agua al formarse
o al condensarse, puede enfriar o calentar en un grado
aproximadamente a dos mil metros cúbicos de aire).

A continuación describimos los siguientes índices de hu-
medad que son posibles de deterrninar por medio del polí-
metro :

Humedad absolir-ta.-Peso en gramos del vapor de agua
contenido en un metro cúbico de aire. La denominaremos A.

Tensión de vapor.-Es la parte de presión atmosiérica
que corresponde a la ejercida por el vapor de agua exis-
tente en el aire; se mide, como aquélla, en milímetros de
mercurio. La designaremos por s.

Tensión de satatiración.-Cuando el aire no puede retener
más vapor de agua, decimos que quecía saturaclo, y la pre-
sión que ejerce entonces el vapor de agua se ]lama tensión
máxima de vapor o tensión de saturación. Se mide también
en milírnetros. La llamar-emos S.

Dé f icit de satuyación.-Es la cantidad de a^^tta que aún
falta para saturar un metro cúbico de aire con vapor cíe
agua. Se mide en gramos. Como cíiferencia, a la que es apro-
ximadamente igual, entre la tensión de saturación y la ten-
sión de vapor actual, también se micle en milímetros. La
denominaremos D= S-.c. Los alemanes la designan con
una f rase muy gráfica, «hambre de vapor», por represen-
tar la apetencia del aire para absorber vapor hasta la satu-
ración completa.
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Punto cle 'rocío.-"I'ein^^eratui-a a la cual el vapor de agua
c^istente en la atmó^tera se a^ndensa en forma liqttida. Lo
desiánarem^^s por Td. Cuan^l<^ la ten^peratttra está por de-
uaj^^ ^le l^,s cer^^ ^;ra<1<^s centí^;^rac]<,s, en ^-ez de rocío se for-
i^ia escarcha.

^I^±^nie^^ci^f relativa.-I^s el ín^lice inás ^^ráctico para de-
fii^ir el esta^l^^ hig-r^nnétricu ^^ cle humedacl. Se expresa por
una relacií^n. I'ara una tem^^eratura ^lada es el cociente en-
tre la tensión de valx^r a la temperatura actual, s, ^- la que
Ix^clría c^^ntener si estttviese satttra^l^^, ^. P^esttlta así una
i racción clue, nlultij^licada ^xn- 1^0, n<^s <la la httmedad re-
lati^-a en tantc^ por cientn.

I;1 val^^r de la hume^lad relativa (^I) ^^scila, pues, entre 0
(se^lue^lacl ab^^^luta ) ^- 100 (sattu-ación ).

Ya hem^^s clich<^ clue a cad^ tem^^er^tura corresponde
una cal^ti<lad máxima ^le vapoi- con la cual el aire queda
satur^clc^. I^e ^^r<linari^^, la eanti^la^l de vahor presente en
cl aii^e es itii eri^^r a la cle satttrar.ión, ^- el v^^^x^r es entonces
invisible; ^^er^^ en cttantc^ se alcanza la sattu^ación, el va^>or
se hace visible : nttbes en el cielo, niebla a ras clel stteh, g-o-
tit^5 cle rocío s^^bre las h^^jas ^le las l^lantas...

I,as c^nticla^les ^le valx^r de ag^ua c.on las cjue el aire
^lue^la, s^ttirad^^ l^ara ^leterminadas tein^^eraturas son las si-
^;uientes :

Temperatura
^%ramos de vapor Tensión másima
por metro cúbico (en mm.)

-20" 0,9 0,95
-10" 2,3 1,99

0" 4,9 4,57
10" 9,4 9,14
20" 17,2 17,36
30" 30,1 33,40

Manejo del polímetro.

C^mio lo ^lue 5e trata ^le nle^lir es la tenl^>eratura }- hu-
ineda^l reales ti° verda^lera^ ^lcl aire, ha^- c^ue tener sumo
rtii^la^l^^ <3e que el al^ar^t^^ n^^ esté e^l^ttesto ^lirectamente a
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Fig. 3. Caseta del Servicio de avisos antimildiu instalada en la locaiidad
de Abarán (Murcia ).

l^^s rayos s<^lares (cjtie afectal-ían a la temilel-atura) ni a las
llttvias (^jtte influirían s<^hre la hltmedacl ). Por ello, la ills-
talarión icleal ^ería ^lentr<^ ^lc una garita de tipo meteoro-
ló;i^^^^, c^^n harecles cle ^^er^iana ^- I^inta^la de blanco. I?n la
figttra 3}- en la ^^ortacla ^nte^le verse la g^arita idónea para la
instalación. Fn el cas<^ ^le n^^ dislx^ner de garita, el a^^arato
p^>^lría colocarse s^^bre una pared ^^rientada al Norte (a la
umbría), doside a^^^ l^^ ^^c^ c^l .cnl, ^- ^les^ansan<lo, n^^ sobre la
j^arecl ciirectamente, ^in^^ s^^bre una l^lac^ cle madera, para
e^-itar el calrn- jx^r f-acli^ci^^n ^íel eciifici^^.

C;^m^riene, sobre t^^dc^ en veran^^, reg^enerar el haz de
cabellos indicador de la humeclad ;^^ara ello se envuelve el
aparato durante unos treinta minutos en un paño mojado :
la indic^lción clue mar^^ue la aguja tiene ^^ue llegar hasta el
97 Ix>r 1U0, ^- en el cas^^ de n^^ ser así clebe correg-irse con
tin t^^rnillo i-e^uladc^r que ha^- en la pal-te superi^r.

I'ara ^leterminar cl l^ttnt^^ de rucí^^ c^^n el ^x^lín^^tr<^ hace
i alta tener en cttenta la clivisión de los ^iíttneros-^-rad^ v el

^ . tt^.. > ..r _ ^^., un^.,í. .. .^ .> ....,..... ._ .^ -

!^ ^ , ,. ..
. ..
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tridente de la aguja, mediante las siguientes consideracio-
nes : cuando la temperatura del termómetro está entre 0°
y 10°, se lee en la punta derecha el correspondiente número-
grado, y para valores mayores de 10°, en la punta izquier-
da. Esta norma se sigue en el intervalo que abarca desde
los 0° hasta los 20° y para valoi-es superiores a este último;
para valores inferiores a los 0° sería preciso extrapolar los
correspondientes números-grado. Restando de la tempera-
tura dada por el termómetro los nítmeros-grado así obteni-
dos, tenemos la temperatura del punto de rocío : Td.

Una vez conocida la temperatura del punto de rocío
^nediayate el tridente, se lee en la escala de la derecha del
termómetro, y frente a dicha temperatura de rocío, el va-
lor de la tensión de vapor : s.

Haciendo lo mismo para la temperatura que da el ter-
mómetro se obtiene el valor de la tensión de saturación : S.

El déficit de saturación es igual a la diferencia entre la
tensión de saturación y la tensión de vapor : D= S- s.

Vamos a aclarar todas estas cosas con un ejemplo:

IĴATOS BÁSICOS:

Valor leído directamente sobre la escala
hig^rométrica ................................. H = 65%

Valor leído para la temperatura del aire
en el termórnetro ........................... T= 17°

Valor leído para la tensión máxima de
vapor .......................................... S = 14,5 mm.

(,ÁLCULO DE ÍNDICES (fig. 5) :

Pu^ito de rocío (Td) :

Método 1.°-Para la temperatura de 17°
buscamos en la escala de «números-grado»
el valor correspondiente (estimado entre
las puntas izquierda y media del tridente),
cuando el vástago de la aguj a de humedad
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Fig. 4.-Detalle de las escalas
del termómetro de un polí-

metro.

Escala de Escala de
Temperatura Tensiones
en grados de satura
centígrados cidn en

milímetros

1 9̂
e
^
6

0 ^

señala el 65 por 100 en la escala inferior.
Se obtiene así el número-grado Ng = 6,7
directamente leído en la escala superior.
P estando de la temperatura del aire el nú-
mero grado así determinado, se obtiene el
punto de rocío : Td = 1' - Ng. En nuestro
ejemplo, 17,0-6,7 = 10,3 ....................

Métoáo 2.° - La tensión actual de va-
por, .r, se obtiene multiplicando la tensión
máxima, S, por el tanto por ciento de hu-
medad relativa (ver fórmula de humedad
relativa). Cuando se busca sobre la escala
termométrica la temperatura correspon-
diente a la tensión de vapor, obtenemos di-
rectamente el punto de rocío. Este segundo
método puede valer como comprobación del

Td = 10,3°
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primero : s =(S X H)^100. En nuestro
ejenii^lo, (14,5 X 65)/100 = 9,^2^ milí-
metros = tensión de val^or (s). Fiuscando
la temperatura corres}^ondiente a esta ten-
sión de vapor en la correspondiente escala
del termómetro se obtiene, para el pttnto de
rocío, el valor 10,3, que es el mismo halla-
do antes.

1^^ f i^^it ^^c^ .rattTración (D ) :

I)= S-.c. Como ya hemos indicado,
este índice exl^^resa la avidez ^iue tiene el
aire de absorber vapor hasta lle^;-ar a la sa-
tttración. En nuestro ejemhlo, l^-,^ -9.-} -_
= S,1 mm. = déficit de saturaci^n ......... I) = i,l mni.

Hrr^^ie^^ad absoluta (A) :

I'ara temheraturas normales de 10 a
20° C., la httmedad absolnta, así como el
contenido de vapor de a^rua, exj^resado en
gramos por metro cúbico de aire, es prár-
ticamente igual al número que representa
en milimetros el valor de la }^resión de va-
por del punto de rocío. Es decir, :1 e<lui-
valente a s(en gramos). .F_n nuestro ejem-
r^lo .. . ... .. . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . .. . . . . .. . . . . .. . . . . . :^ - ^l,-^ ti ^-/m.:^

Conservación.

El polímetro es un instrumento que requiere sencillos
cttidados; no obstante, hav qtte saber mantenerle en «for-
ma»: es conveniente limpiar de polvo y sttr.iedací el eje de
la anuja indicadora, l^ara lo cual puede emplearse un pin-
celito fino o una pluma de ave sumergida en gasolina pura.

^;ada dos semanas, aproximadamente, hav qtte regene-
rar el haz de cabellos medidor de la humedad, como _va in-
dicam^^s antes.
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zo

T=17° - z-^ ^st14,5 mm.
Ta =10°3 b^ 9,4 mm.

5

0

H-65°%

^ 6, 7 °

Fig. 5.-Situación de los indicadores en el , ,0 1
polfinetro correspondientes al ejemplo ex- Z, ZQ ^ i

plicado. ^\ ^ 20^ I ' ^' ^^ /r^ ^ ^ ,^o ^ w
0

\ ^ ^go ^/
0

Las teniheraturas muy extremaclas hueden desecar ea-
cesivamente el haz cle cabellos (situaciones de olas de ealor)
^^, ^^or el c^ontrario, someterlo a bajas temperaturas, con
l:uerte tensión e incluso formación de escarcha (invasiones
rrías). En estos casos anormales se debe ^n-estar es^ecial
^^uidado en la observación.

Volvemos a recordar que el polímetro ^tio dehe ea-^oiaerse
^rrrr<<<^^ a la^ n^cc^irist. dirE^cta ^Ic los ^^a^^^^os solarc^.c.

Anotación de observaciones. Modelos de impresos.

5e adjuirtan dos lnoclel^^s cle inlhresos.
El modelo a) es hara la obsei^^'acióri din^i^ia a las ntteve

y a las dieciocho horas y abarca todo un mes. I)e una ojeada
se observa que en él figuran los datos básicos de lectura di-
recta v los índices obtenidos mediante el cálculo a Ilartir de
los datos medidos en el aparato.

I_'or decenas figuran la stlma cle los datos de las diez
^^bservaciones a cada una de las horas 9 y 18. Al finalizar
el mes se saca la suma de las tres decenas (la última l^o-
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dría contener ucho, nueve u once días) y se ubtiene de ellas
el valor promedio del n^es, al dividir la suma total por el
número de días.

F.l modelo climatoló^-ic^^, b), tiene casillas ^ara anotar
los datos mensuales medios y extremos registrados en cada
tulo de los meses del año. De él se obtiene el resumen anual
para todo un año agrícola.

Cuando se disp^^nga de vari<^s años cle ^>bservación ha^-
va una valiosa colección de datos sobre la que basar la con-
Fección de una climatol^^gía local relativa a temheratura }-
httmedad, factores anlbos de g^ran iin^^ortancia en agrc^-
meteorología.

Aplicaciones del polímetro.

Las medidas de tem^eratura ^- huineclacl cíel a^l^biente
sem de una inlp^rtancia vital, tant^^^ en el camlu^, al aire
libre, coino dentr^^ ^le l^^s l^>cales cle almacenamient^^ ^^ de
las naves industriales. I'ara est^^s fines cie control del am-
biente atmosférico ^- predicción clel tiem^x^ l^cal es inclisl^en-
sable el polímetro.

Es n1u^- interesante en ag^ri^^ttlttu^a a^n^^cer el tiemlx^ ^lue
va a hacer a una <, dos fechas vi^ta. Ciert^^s trabaj^^s nece-
sitan a^n^li^:i^,nes inete^^r^^ló^icas esl^eciales ^Iue ^^bli^an al
agricult^^r a«elegir el tiemlx^» para efectuarlas : labores cle
sementera, rieg^^s, ab^^na^l^^..., están sub^^r^linacla^ al a»>bien-
te atili^^siéri^:^^.

Los límites mete^^r^^lóg^ia^^ ciue lniede s^,lx^rtar nu culti-
^-^^: extre^l^<^s cle frí<^ ^^ cal^^r, ^;ra^l^^s cie secluía ^ esces<^ <le
hume^lacl, etc., hueden ser tambi^n ^^bservadc^s h^^r niedi^^
^lel polímetro. :1sí pueden intr<^ducirse nuev^^s cultiv<^s cuan-
d^^ se demuestra que los renclimientos de los traclicionahl^ente
existentes son mu^- bajos, hor no decir desastrosos, debicl<^
a causas climatológicas. La frase «a uso ^- c<^stumbre de
buen labrador», que estuv^ tan en bog^a en los antig^u^^s ina-
nuales al;rícolas, necesita ho^- día un senticl^^ más exacto }^
unas ati-udas técnicas más eficientes; e1 polímetro lnie^le ser
ttna de ellas.



Fig. 6.-- Un observator3o de vigilancia de incendios en la pro-
vincia de Córdoba. La acción de estos servicios es especia]-
mente úti? cuando aumenta el grado de sequedad del ambiente.

Desde el lnlnt^ ^^le vista hi^ ^16r;-ia^, sabem^^s que las con-
diriones ^>l>timas l^ara la ^lllariri^ín ^le una plaga o una en-
ferlnedacl van íntimamente li^;a^l<ts a las con^li^^iones ^le tem-
l^eratttra ^- hnme^la^l en el aml^ici^tc. I^e aquí, hues, otra apli-
cación de nuestr^^ aparat<1: el a^-iso cle condiciones pr^^picias
hara la a^laricibn ^- desarr^^ll^^ ^le una hlaga agricola o fo-
restal.

I^l ol-i^-en de illcen^li^^s fol^estales va íntimatnentc ligacl^^
al l,rra^l^^ <le sequc<la^l ^lel an^biente _y a la alta temlleratura
clel aire.

A continuación enunriam^^s alg-una^ aplicaci^nes concre-
tas <lel p^^limetru.

I)A;TEKMINACIO:^^ 1)Ri. AMIiIF.IVTE EN LOCAI,ES CI?RRAI)OS.

1?1 colltenicl^^ ^lc valx^r cle una habitación es ftirlcibn ^le su
hume^lad abs^^luta. P^^r ejeml^l^^, ulia na^^e cle 4^X) m." ^^^m
httme^lacl abs^^lttta cle 1O,5 ^r/t».' tielie 400 X 10,^ _-a-,2 ki-
l^^s cle val^^^r ^le ^htta.
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1. Almaceiaes de ^roductos textiles, j^apel, tabaco, etc.
El control higroscópico del ambiente y la temperatura del
aire puede hacerse con el aparato ; manteniendo luego las
condiciones adecuadas por procesos de acondicionamiento de
aire.

2. Silos de cereales, lnolinos hariiieros, bodeyas...-Es
obvio el gran interés de saber las condiciones de humedad
y temperatura ; para las bodegas es también muy interesante
la ventilación.

3. Almacerae.r de metales, herramientas, ete.-Para pre
venir las oxidaciones por exceso de humedad.

4. Necesidades de cli^laa artificial en invers2aderos y se-
lraillerus.-Manteniendo la temperatura y el grado de hume-
dad entre unos límites constantes, independiente del tiempo
que hag^a al aire libre.

DETERMINACIÓN DF_L AMBIENTE AL AIRE I,IBRE.

5. Avisos de ^eligro de iyice^ldios f orestales.-Los guar-
dabosques tienen en el polímetro una inestimable ayuda : con
temperaturas superiores a los 20° }- httmedacl relativa infe-
rior al 30 por 100, persistiendo durante tres o más días, pue-
de tenerse una orientación del factor de desecación ^^ del
grado de combustibilidad de la hojarasca que recubre el sue-
lo y del matorral y arbustos. También el Viento es aquí un
factor muy interesante.

6. 1^'eces^idades de rier^o,-I+_'1 conocer la temperatura
y humedad del ambiente es un índice de la evaporación del
suelo y de las plantas, y en función de ello puede llevarse
una buena administración de los riegos. Para esto es tam-
bién muy importante conocer el clima del suelo, a base de
la determinación de la humedad de la tierra (irrig^ómetros )
y<íe la temperatura del suelo (termómetros de subsuelo) (*).

(•) Ver Hoja Divulgadora núm. 11, 1965, El clima del suelo, de García
Pedraza.
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7. F.^^i f ertiizedad e.c ^^ ^ln-^^as.-1?I efecto de temperatura
^- httmedad combinaclos son factores decisivos en la inicia-
ción }- I^rol^agación de una l^laga : con temperatura suave v
niebla c^ l^ersistente rocío srlelen ^resentarse muchas de las
enfermecíades criptogámicas de primavera. El conocer las
condiciones medias adecuadas de calor y humedad en que se
desarrollan el mildiu de la vid (T = 22° y H= 70 por 100),
cercospora de la remolacha (T = 28° C. y^ H= 90 ^^or 100),
roya cíel trig^^ (T = 20° C. y H= 95 por 100)... son mu^-
útiles. También los tactores del ambiente son cíefinitivos
^ara ayudar a la aparición y desarrollo o, hor el contra-
rio, para la e^tinción de una plaga : son condiciones ópti-
mas una T= 16° C. y F3 = 65 por 100 para la aharición cle]

Fig. 7.-Un invernadero en Burjasot (Valencia). El polfinetro tiene una
función importante para vigilar el grado de humedad.
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escarabajo de la patata; c^n1 T= 26" ^- H= 60 j^or l0U ^^ro-
lifera la langosta... Ll vient^^ ^- la j^ei-sistencia de a^nclicio-
nes determinadas cle temperatui-a ^^ huine^la^l ^-ohiei-nan la
^listi-ibur.ión ^^^ el ^^.iclo ^ie vi^la ^le rituner^^^s^s insect^>^.

^. I^;sf^olvor^eus y f»rraiyucir^rr,es.-La al^licaci^^i1 ^le pro-
due^tos químicos (i=ttng-ici^las, herbici^las, tertilizantes, insec-
ticidas, etc. ) ha t^^mado en est^^s últim^^s años una enc^rme
eYl^ansión. El tiempo atin<^sférico atecta grancíeinente a las
reacciones químicas de los pr^^^luctos _^- a. la t^^rma cle clistri-
bttirlos (pc^i- aspersión des<le el suel^^, l^or ttimiáación cle^^le
^vión, etc. ). El r^^cío, la hun^e^lacl relativa ^- la tem^^eratura
juer.;an un imlx^rtante l^apel en su al^licación.

y. C^orrdi^^i^^^^tes de recoleccióli.-l^iuchas c^^;echas, cu^n-
^1^^ se acerca su gi-ado de m^dti;-ez, necesitan valores mti}^
c^nci-et^^s de httrne^lacl y temper-atura, que les hacen mtl}-
sensibles a l^^s cainbi^^s ^le tie^llp^^. Lo que n<^ tiene impc^r-
tancia en el nacin^iiento ptte^íe ser funesto en la ma^ítti-aci^ín.
F.1 holimetro puecle servir c^nno indicad^^r cle alarma cuando
se ^n-esenten a^ndici^^nes a<lversas, Ix^r lo que l^ueden tcnnar-
se me^lidas ^le j^r^^tección c^ acelerar ]a re^^^^lecci^ín.

10. ^Feii^h^l^iEStus ^íc cnzi.^lE^^s^r^^ i6^^.-La i^^rmación cle r^^-
cío se determina mu}- bien a^n el h^límetro, y su conoci-
miento es mu^- interesante ei1 1^^^ tratamient^^s de hei-bic^i-
<l^^s ctiand^^ el ^^olv^^ o li^luicl^^ tiene ^^ue ^luedar adher-i<í^^ a
las h^^jas, l^ues el r^^cí^^ actíia a^in^^ a^-ente cle s^^p^^rte ^^ ^li-
s^^lución. La furn^ación ^le la ;^iebla es fácil ^le l^reclecir :
basta <jtie la teinl^erattira del ambiente esté ^^ró^ima a la
del l^unt^^ cle rc^cío, estan^lo el aire húmed^^. Sun condici^^nes
pr^^hicias a las llama^las nieblas c3e irradiación <^ entria-
inientc^ nc^cturn<^ el ^ue el aire esté encalma^l^^, el cielo des-
^^ejacl^^, la humecla^l en el ambiente sea abundante ^- la tem-
j^erattira se I^re^ente i-elati^-amente baj^i.

11. Pr^nt^ósti^^n ^Ie It^^l^r^Ias.-^e c<msidera a^mc^ n^^che
cíe helada <i^luella en clue la temperatura desciencle ^x^r cle-
l^aj^^ ^le O° ^- el c<mteni^l^^ ^le humeclad del ambicnte es pe-
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queñ<^. L^s regl<ts ^^rácticas ^le hrevisión ^le hela^las n^^ctur-
nas se fundan casi t^xías en u}^se!-var.i<mes ^le teniperatura
y humedacl; de aqtú c^ue cl }x^límetr^^ ^^frezra g^r<ln<les servi-
cios l,ara el pr^mó^tic^^ cle helaclas. Cuan^l<^ la tei»^^eratura
del aire es baj^l, alre^lecl^^r ^le lc^^ tres ^;rad^^s al atardecer,
y la telnperattir^ clel j^t^ntc^ cle r^^rí^^ ^^resenta val^^res haj^,
cem (unos -4°) a esa mislna h^^ra, ha^^ gran^les pr^^bal^i-
lidades de helacla n^,cturna, ^^ a^lem^ís, la tenilleratura mí-
nin^a clel aire ^hie se re^^istrará ^le ruadi-tigada será, a^^r<^-
^imaciamente, ^lel n7i^m^^ val^^r que j^resentaha el punt^^ cle
r^^cío al atardecer. Cttar^^l^^ se ha adc^uiri^l<^ la r.erteza ^le ^^tte
sobrevenclrá una helada cle irra^liación lural, jnie^lel^ Ix^l^erse
en práctica !^^^ medi^,^ cle j^r^^te..rión c^^ntra la helada (ntt-
hes al-tificiales, hc^rnill^^s, u^olinetes cle ^-iento, etc. ). ^^rem^^s,

F'ig. 8. - Efecto de la helada en naranjo5 «sanguinos» , en la provincia
de Murcia.
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pues, cómo con el empleo del polímetro se puede tener un
«aparato de alarma» que permita la lucha contra la helada
cuando la temperatura esté ya cerca de los cero grados.
Cuando con condiciones de helada hay un leve viento (re-
lente), los efectos en los cultivos pueden ser más peligrosos
que cuando el viento está encalmado (sereno).

12. Predicción de tormentas.-Sabemus que el conte-
nido de humedad del aire cálido es mucho mayor que el del
aire f río. Cuando en verano hay inestabilidad atmosf érica,
las capas de aire caliente y húmedo que estaban junto al sue-
lo se elevan empujadas por las corrientes convectivas; el aire
al subir se enfría, el vapor que contiene en su seno se con-
densa y se fonnan las potentes nubes de cíesarrollo vertical
llamadas cúmu,lonimbos, con stt tremendo cortejo de chu-
bascos, granizadas, rayos y vientos huracanados. I'ero el
aire que ha originado la nube procedía de junto al suelo
y sus condiciones de temperatura y humecíací han podido ser
medidas previamente con el polímetro; sólo hace falta co-
nocer también el fenómeno que desencadena la inestabilidad
atmosférica y«dispara» hacia arriba el aire cálido y hú-
medo que estaba junto al suelo, Un indicio de inestabilidad
en verano es la formación de pequeñas nubecillas de forma
parecida a las almenas de un castillo, que aparecen en las
primeras horas de la mañana hacia las zonas montañosas ;
también son indicios cíe inestabilidad el ambiente bochor-
noso del aire y una bruma o neblina que enturbia la atmós-
fera al principio del día.

El polímetro podría servir como «detective» para aviso
cíe riesgo de tormentas, con lo cual podrían prepararse los
medios de lucha contra el granizo (cohetes, quemadores cle
yoduro de plata, etc. ). Con una temperatura de unos 20 a
22 grados hacia meclia mañana, un contenido cle humedad
del orden del 80 por 100, y los incíicios cíe inestabilidad ci-
tados, puede formarse una idea de las posibilidades de cons-
titución de la nube tormentosa, que vendrá confirmada por
la aparición, hacia el mediodía, cle unas nubes densas, blan-
cas y rematadas en forma de coliflor, que continuarán des-



arrollándose rápidamente, pudiendo cubrir el cielo en las
primeras horas de la tarde y desencadenando posteriormente
sus aguaceros, granizadas o pedrisco.

Hemos visto a lo largo de las anteriores líneas cuán
importantes son las condiciones simultáneas de humedad -^-
^-- temperatura (índice que ha sido designado con el nom-
bre de humetuyc^ por algunos autores). La determinación
continua de la marcha de la temperatura y humedad puede
hacerse con registradores especiales : los termohigrógrafos ;
en las bandas de estos instrumentos se observa que la hu-
medad relativa y la temperatura tienen una marcha opues-
ta a lo largo del día : al mediodía aumenta la temperatura
y disminuye la humedad relativa; a medianoche ocurre lo
contrario.

Combinando los efectos de humedad y temperatura po-
dría darse una especie de índices climatológicos.

Humedad alta y temperatura alta. Aire cálido y húme-
do. Sensación de bochorno. Por ejemplo, las playas del Me-
diterráneo en verano.

Fig. 9.-Dañas producidos por el granizo en frutales de la comaraa
de Tárrega (Lérida).
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Humedad baja v temperatura baja. Aire frío y seco.
Sensación que se experimenta en los días de heladas sin
viento. Clima de montaña.

Humedad baja y temperatura alta. Aire cálido y seco.
Es el clásico e:Eecto «fdhn» del aire que baja recalentado a
sotavento de una montaña. Situaciones cíe vientos del Sur
en las costas cantábricas.

Humedad alta y temperatura baja. Aire frío y húme-

F'ig. 10.-Proteccíón de nylon contra el pedrisco en una plantacíón de
frutales de la comarca de Requena (Valencia).
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do. Efecto clásico en las nieblas que se forlnan en los valles
de los ríos en invierno (Duero, Ebro... ).

Por último, diremos que con los registros hechos con el
polímetro en una estación durante varios años consecuti-
vos (cinco como mínimo) pueden determinarse rasgos cli-
matológicos del lugar, que caracterizan el estado habitual
de la atmósfera en ese sitio, dando los diversos grados de
calor o frío, de sequedad o humedad. No hace falta insis-
tir lo interesante que sería disponer de una amplia red de
observaciones de este tip^^ a efect^s agromPteorológic^s.
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El ordeño supone la mitad del trabajo total de una vaque-

ría y es una tarea incórnoda, pero al mismo tiempo delicada.

Del buen ordeño depende el perfecto funcionamiento de la

ubre y la posibilidad de conseguir leche en condiciones higié-
nicas.

El uso de las ordeñadoras mecánicas simplifica el trabajo
del ordeño, convirtiéndolo en una tarea cómoda y limpia.

Las máquinas de ordeñar están tan bien calculadas, que se
adaptan a cada vaca, ordeñándola como el mejor de los va-
queros; funcionan con suavidad y apuran perfectamente.

Elija su equipo de ordeño en una casa de garantía que le
ofrezca, además, un buen servicio postventa. Siga los consejos
e indicaciones que le dará la casa en cuanto al cuidado del
equipo.


